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Desde 2007 ACNUR y sus socios han 
reducido progresivamente sus actividades 
en el campo de refugiados de Kakuma, 
considerando que la repatriación al 
Sur de Sudán conllevaría el cierre del 
mismo. Aunque a finales de mayo de 
2009 aproximadamente 36.000 refugiados 
procedentes del Sur de Sudán habían sido 
repatriados, Kakuma ha experimentado 
desde entones un influjo de traslados 
organizados al campo a raíz de nuevas 
llegadas espontáneas desde Somalia, 
Darfur, la República Democrática del 
Congo e incluso del Sur de Sudán. 
Un registro fiable de las personas 
vulnerables del campo resulta imperativo 
para identificar los problemas y las 
necesidades, así como para diseñar 
una programación efectiva con su 
participación directa. Pero con 25 
expertos comunitarios en rehabilitación 
despedidos a finales de 2007, ahora mismo 
no hay personal suficiente para registrar 
el número de personas con discapacidad 
en Kakuma o sus necesidades. 
El vacío en los servicios aumenta y 
las personas piden ayuda como la 
prescripción de gafas, instalaciones en 
braille, audífonos y otros dispositivos 
que ayuden a su autonomía, así 
como reuniones de consulta y 
sesiones de orientación laboral y 
de generación de ingresos. 
Los recortes en la financiación han 
paralizado totalmente lo que antes 
funcionaba como un taller de ortopedia 
para personas con discapacidad. El 
personal trata de ayudar a aquellos 
que necesitan que les reparen sus 
dispositivos de ayuda (sillas de 
ruedas, muletas, andadores para 
niños, etc.) pero ellos y el taller carecen 
de materiales. Necesitan madera y 
herramientas para reparar y construir 
los dispositivos, así como para poder 
ofrecer formación en actividades como 
carpintería, bordado, marroquinería, 
costura, y para el desarrollo de 
pequeños negocios. Este centro era el 
único lugar donde las personas con 
discapacidad podían reunirse para 
trabajar, formarse y entretenerse. 
El equipo de baloncesto en silla de 
ruedas de Kakuma fue invitado en 2007 
a Nairobi por la Asociación de usuarios 
de sillas de rueda de Kenia (Kenya 
Wheelchair Association) porque su alto 
calibre ayudaría a la asociación a tomar 
decisiones mejor sustentadas a la hora 
de seleccionar al equipo nacional de 
Kenia. Desafortunadamente, no hubo 
financiación para el viaje ni para reparar 
las sillas de ruedas de competición. 
En Kakuma hay muchas personas 
con discapacidad con talento que 
esperan una oportunidad de empleo. 
Contamos con buenos oradores, 
músicos, carpinteros, soldadores, 
maestros, sastres, transcriptores de 
braille, tejedores y artistas del tie-dye 
entre otros; y disponer de formación u 
oportunidades de empleo les ayudaría a 
reducir el analfabetismo, la inactividad, 
la inseguridad, la dependencia, la 
depresión y la violencia sexual y sus 
consecuencias, además de mejorar las 
oportunidades laborales respecto a la 
repatriación o el reasentamiento. 
La adopción de medidas
Mientras abogaba para conseguir mayor 
financiación para las personas con 
discapacidad, ACNUR decidió recoger 
fondos a nivel local entre los refugiados 
mediante una rifa. Básicamente se 
trataba de elevar la cuestión de la 
discapacidad, comprometer a los líderes 
de la comunidad para que aprendieran 
sobre los miembros con discapacidad 
de la misma y recolectar fondos para 
iniciar el proceso de asistencia y así 
conseguir llegar hasta este colectivo. El 
personal de servicios comunitarios de 
ACNUR aportó ocho mantas hechas a 
Dados los continuos recortes financieros aplicados a los programas, 
residentes y personal del campo de refugiados de Kakuma, en Kenia,  
han tenido que buscar nuevas formas de ayudar a las personas  
con discapacidad. 
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Las personas con discapacidad 
regularmente soportan circunstancias 
extremadamente difíciles y 
humillantes. Los niños que carecen de 
sillas de ruedas se quedan atrapados 
en casa o se sientan en la parte de 
abajo de pequeñas maletas y se 
impulsan para moverse. Algunos 
cuidadores, que se encargan sin 
ayuda de personas con discapacidad, 
a veces les atan a un árbol o a la 
cama para evitar que se hagan daño 
o que molesten a los vecinos. 
La mayoría de los residentes del 
campo disponen de letrinas comunales 
y con demasiada frecuencia no las 
limpian después de usarlas. Como 
consecuencia muchas personas con 
movilidad limitada y que no disponen 
de sillas de ruedas se ven obligadas 
a entrar arrastrándose, ensuciándose 
inevitablemente. Las letrinas de foso 
deberían construirse con asientos 
para personas con discapacidad y 
también debería haber alguna silla de 
ruedas o triciclo para acceder a ellos. 
Algunas personas sufren explotación y 
abuso por parte de los demás a causa 
de su discapacidad, ya sean personas 
que están amarradas a la casa y 
solas durante el día o personas que 
no pueden gritar o defenderse. Esto 
ocurre especialmente con las personas 
con dificultades intelectuales, que 
se convierten en víctimas de los 
abusadores de sus comunidades. 
La falta de financiación y la 
escasa concienciación en torno 
al modo en que las personas con 
discapacidad manejan su vida, a 
que sean autosuficientes o a que 
puedan influir en su propio futuro 
ha contribuido a su “invisibilidad”. 
Si se enseñara a los cuidadores, 
familiares, parientes, amigos 
y miembros de la comunidad 
mecanismos de resolución de 
problemas y se les ofreciera 
formación y material de apoyo, 
los beneficiarios no serían sólo 
las personas con discapacidad 
sino, a la larga, todo el mundo. 






mano, un vestido largo y ocho paquetes 
de café que se utilizaron como premios. 
Llevaron a cabo la rifa y fueron capaces 
de recaudar 97.035 chelines kenianos 
(1.508 dólares) en un ejemplo de manual 
de cómo los refugiados se ayudan a sí 
mismos y toman las riendas de su vida.
El presidente de la comunidad más 
grande del campo (la somalí) declaraba 
tras la rifa: “Teniendo en cuenta 
que somos pobres refugiados que 
dependen de la ayuda de la comunidad 
internacional, estamos encantados de 
haber recaudado aproximadamente 
100.000 chelines kenianos de nuestros 
escasos recursos para ayudar a los más 
necesitados de nuestra sociedad: las 
personas con discapacidad. De hecho, 
esto nos enseña que juntos podemos 
conseguir mucho”. El presidente de 
la comunidad etíope añadió: “Esto se 
ha hecho de manera independiente 
y la comunidad de refugiados ha 
participado en gran medida para ayudar 
a las personas con discapacidad. Nos 
sentimos muy orgullosos de haber podido 
conseguir nuestro propio dinero y de 
ser responsables de nosotros mismos. 
Agradecemos la idea de la rifa con la  que 
hemos conseguido este logro. Esto nos ha 
ayudado a todos a ser conscientes de que 
existen personas con discapacidad y a 
iniciar acciones valerosas para ayudarles”. 
El mayor problema fue alcanzar 
un acuerdo entre algunas de las 
comunidades más grandes sobre la 
administración del dinero. Disponer, 
por tanto, de una asociación de personas 
con discapacidad con una 
amplia base de apoyo como 
socio implementador, 
resulta imprescindible. Es 
una prueba de la creencia, 
el respeto y la confianza 
que la comunidad tiene en 
este grupo al que entregó 
el dinero de la rifa para 
volver a poner en marcha el 
taller ortopédico. Aunque 
es un paso muy pequeño, al 
mismo tiempo es gigante, 
puesto que demuestra 
que el aumento de las 
competencias ha tenido un 
efecto positivo. A través 
de este grupo las personas 
con discapacidad están 
haciendo que sus voces se 
oigan y están empezando 
a responsabilizarse de 
sus propias vidas. 
Desde entonces las personas 
con discapacidad que 
solían trabajar en el taller 
ortopédico han formado 
el Grupo sindical de discapacitados 
(Syndicate Disabled Group), una 
asociación que está registrada por 
el gobierno de Kenia. El grupo está 
compuesto por 300 miembros y trabaja 
para organizar reuniones en todas las 
partes del campo con el objetivo de 
permitir que todo el mundo disponga 
de un acceso más sencillo. Este grupo 
gestiona el taller ortopédico y ofrece 
formación para otras personas con 
discapacidad. El grupo también lucha 
por su inclusión en las consultas sobre 
los servicios que afectan a las personas 
con discapacidad. Éstas han diseñado y 
construido nuestro primer gran lugar de 
reunión a cubierto donde los refugiados, 
el personal de la ONU, las ONG y el 
Gobierno podemos reunirnos a la sombra. 
Menbere Dawit (DAWIT@unhcr.org) es 
asesor técnico (SGVB) en la sede de 
ACNUR y antiguo oficial de servicios 
comunitarios del campo de Kakuma, 
con el Syndicate Disabled Group.
En Sierra Leona, once años después de la 
firma del Acuerdo de Paz de Lomé, que 
en su momento concluyó oficialmente 
una caótica guerra civil que había durado 
toda una década, la guerra continúa 
para un grupo de personas que llegó 
a simbolizar el horror de la lucha. Se 
trata de los mutilados a los que los 
rebeldes amputaron las manos u otros 
miembros durante la guerra. Igual que 
se encuentran afectados aquellos que 
perdieron algún miembro por culpa 
de heridas de bala o los que sufren 
otras secuelas. Si los desplazamientos 
finalizan con la libre elección de retornar 
a casa o reasentarse, muchos de los 
miembros de este grupo seguirán estando 
en situación de desplazamiento.
Las historias de algunos de los mutilados 
que conocí en la ciudad de Kenema, al 
este de Sierra Leona -entre septiembre 
de 2007 y marzo de 2008- ilustran 
cuatro aspectos que relacionan su 
actual “elección” de asentamiento y 
una serie de factores externos derivados 
directamente de la guerra: en primer 
lugar, la violencia original y el desalojo 
forzado de los hogares y pueblos; en 
segundo lugar, las heridas y situaciones 
de discapacidad sufridas, muchas de las 
cuales siguen sin ser tratadas y corren 
el riesgo de empeorar; en tercer lugar, 
la pobreza vigente relacionada con la 
destrucción de las infraestructuras y 
una economía devastada, exacerbada 
por las restricciones físicas personales; 
y en cuarto lugar, las necesidades 
psicológicas y psicosociales unidas 
a la naturaleza de sus heridas. 
La Asociación de Amputados y Heridos 
de Guerra de Kenema se creó para 
ayudar a suplir las necesidades básicas 
¿Cuándo acaba la guerra y comienza la paz? ¿Cuando se firma el acuerdo 
de paz? ¿Cuando se marchan las fuerzas de intervención y se procesa a 
los responsables?¿o cuando los civiles pueden retornar a sus hogares y 
reanudar su vida normal? 
El limbo del desplazamiento  
en Sierra Leona  
Sam Duerden
Taller de 
ortopedia, 
Kakuma.
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